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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
i* la PMAwaia.—ün mes, 2 ptas.—Treitteses, 6 id.—Extnuqer»,—Tres meses, 

11*85 Id.—La suscripción empezará á centar»» desde 1." y 16 de «ada mes.—La 
cotr«gp«ndeDcia i la Administración. 

F * F t E I S f S A 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. MAYOR 24 

VIERNES 15 DE SEPTIEMBRE DE 1893. 

. j - . m — i j L - . i x J m 4 U — L 1 . - .L^j—j,,,i!,i.j—I L—J—1,1. . — U - t - M„i,iuiUJ4ü.¡|i!i^|i'iiii 

CONDICIONES: 
El pago ser4 siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil c«^9.—Ct 

rresponsales en Parí?, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Ftnb^ar 
Montmavtre, ííl. 
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Páralos agricultores. 
Prensas de palancas múltiples pa-

' a vino.—Tijeras para vendimiar.— 
W. para podar.—Máquinas para des-
eranar panizo.—Id. para taponar 
botellas. —Id. para limpiar Id.—Id. 
-Pwa pieAr y einbatir carnes.— Mor-
*«s de acero.—Aradas, legones y 
rastros de id.—Ingertadores.—Filtros 
para vinos y licoros.—Agotadores pa­
ra botellas.—Cepillos, cadenas, les-
Pichés, etc. para bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Armarios espe­
ciales para botellas.—Cestas ídem 
para ideni.—Arados de vertedera fi­
ja y movible.—Embudos automáti­
cos.—Mobiliario para jardines.—Ca-
i^tillas para sacos.—Espino artificial 

( ^ r a cercas.—Jarrones, macetas, 
í>alaustres etc.—Básculas sin nume­
ración.—Via estrecha para traspor­
tar frutas. -Wagoncitos, plataformas, 
etc 

De venta «tt el MUSEO COMER­
CIAL.—Puerta de Murcia. 

riDANSE CATAUMSOS Y DIBUJOS. 

OOLABORACION INÉDITA 

EL IMPERIO DE LAS ROSAS. 

,,, <CÜENTOPABA LOS NIÑOS) 
I. 

£ l Reino de las Rosas podiA ser­
vir en el tiempo á que se refiere mi 
relato, por modelo de naciones bien 
organizadas, prósperas y felices 

La cultura general era admira-
'̂ I©; los centros do ensefSanza difuu-
'^an maravillosamente la ilustra­
ción; y á tftl«8 condiciones de inte-
Wg^ncia y de laboriosa y obstinada 
aplicación, unian los naturales del 
Pafs una bondad proverbial en todo 
'̂ l mundo entonces conocido, un co­
razón magnánimo, un espíritu abier­
to 4 todas las generosidades. 

La naturaleza colmaba de bienes 
^ aquel pueblo bendito de Dios: y 
jamás ojos humanos vieron arroyos 
"íás claros que los de Rosas, niéle­

lo m ás azul,.ni atmósfera más tibi 
y embalsamada. 

De la ti«rra brotaban á millones 
con fecundidad prodigiosa las ño­
res que daban nombre al Imperio, 
y con rosas parecía amasado el cuer­
po de sus mujeres; y con olor de ro 
sas formado su aliento. 

El rey de aquel pueblo era más 
que soberano padre amoroso de sus 
subditos; consolaba al triste, llora­
ba con los desdichados y repartía 
con manos pródigas la felicidad. 

Su cetro no hacia nacer como las 
varitas de virtudes de los cuentos 
de badas, tesoros y riquezas; pero 
donde se posaban surgía la esperan­
za y la paz. 

De muy luengas tierras acudían 
las gentes atraidus por la celebri­
dad de aquel reino. 

Los desdichados de todas partes, 
los corazones nostálgicos de amor, 
las almas ansiosas de bien, llega­
ban constantemente en peregrina­
ción penosísima f.l camino único es­
trecho, escarpado, casi inaccesible 
que conducía á aquel oasis. 

Aunque la fama del Imperio era 
tanta, los espíritus débiles, los ira-
puros, los malvados, i'etraíanse de 
intentar la ascensión atemorizados 
por los peligros y las molestias del 
viaje. 

En las etapas de este ibanse que­
dando atrás los rezagados, los faltos 
de energía, ios enamorados de la 
molicie y viciosos. 

A las puertas de Rosas no llega­
ban más que los varones fuertes, 
templados en la adversidad, lim­
pios de corazón, sanos de espíritu. 

II . 
Pues ocurrió que habiendo llega­

do á Espafia, como á todas partes 
la fama del Imperio tte las Rosas, 
los tres hijos del monarca que en­
tonces gobernaba nuestros destinos 
se propusieron visitar la venturosa 
nación para implantar en la suya 
los adelantos que vieran estableci­
dos en la (|e las Rosas. 

El ranyor de los príncipes que era 
fiero y valiente se peí trecho de to-

das armas y emprendió lleno d|> 
arrogancia el camino, dispuesto á 
librar cien combates para llegar al 
fin. 

El hijo segundo era sabio; repasó 
afanosamente sus libros, refrescó el 
cúmulo de conocimientos atesora­
dos en su memoria y se puso en 
marcha confiando en que su supe­
rioridad científica le haría vencer 
antes que los demás ¡os obstáculos 
del sendero temido. 

El tercero no era fuerte, ni sabio; 
no era hermoso como el primero, ni 
inteligente como el segundo; ni gus­
taba de guerrefir como su hermano 
mayor ni so dejaba absorver com­
pletamente por el estudio, como su 
otro hermano. 

El rfiy solía pasarse meses ente­
ros sin ver á sus dos primeros hijos; 
las aficiones guerreras del mayor 
teníanlo casi constantemente aleja­
do de la corte; era el primero que 
se alistaba para todos los combates 
y cuando reinaba la paz empleaba 
sus ocios en la caza mayor, pelean­
do cuerpo á cuerpo con animales 
fieros á los que gustaba de vencer. 

La fama de su temple y la bravu­
ra de su corazón corrían en len­
guas por todas partes y los hom­
bres jóvenes envidiaban su arroje, 
y las mujeres enamoradas señalá­
banlo como modelo á sus amados. 

El otro príncipe pasábase su vi­
da entregado al estudié, doniioaba 
las ciencias, cultivaba la alquimia 
y los hombres sabios del reino te­
nían en él puestas sus esperanzas y 
creían que la piedra filosofal era 
problema insoluble como él no lo re­
solviera. 

El Benjamín no desdeñaba el es­
tudio, Bi la caza, ni laguerra cuando 
esta dirigíase contra enemigos de 
su patria. 

Pero gustaba sobre todo, del bien, 
y los pobres bendecíanle mil ve­
ces al día y las madres rogaban á 
Dios que formase el corazón de sus 
hijos como el del caritativo prín­
cipe. 

La Reina y el Rey, sonreíanse 

orgullosos cuando alguien les ala­
baba la bravura de uno de sus hijos 
ó la-^ciencia admirable del otro; pero 
los elogios que les llegaban al cora­
zón eran los dirigidos al pequeño 
cuyas nobles acciones eran el mejor 
y más valioso brillante d<; su coro­
na imperiaL 

— Y tú—dijeróiile sus enamora­
dos padres-no vas como tus herma­
nos al Reino délas Rosas. 

—Iré cuando ellos vuelvan—con­
testó—porque no quiero abando­
naros. 

El guerrero no pasó del primer 
tercio de la senda: pesábanle mu­
cho las armas: el camino que era el 
más difícil do cuantos el joven ha­
bía visto nunca, hacía imposible el 
trasporte de aquellos útiles que pa­
ra nada \e servían en aquel camino 
estrecho y solitario, donde no había 
peligro alguno que poder vencer 
con las armas. 

El alquimista fue dejando entre 
las rocas del c.tmino sus libros pri­
mero, sus redomas después: ni aún 
asi pudo llegar á -la cumbre: una 
tarde cayó rendido, exhausto ya 
cerca de las brillantes puertas del 
Imperio de las Rosas: una melancó­
lica puesta de sol llenaba el espacio 
de grana y ópalo; el sabio sintioso 
poseído de infinita tristeza, y Uoró, 
ante las puertas del edén deseado, 
los años perdidos en estudios infruc-

. tuosos para sitó serntejantes; y co­
menzó lleno el corazón de amargu­
ra, el descenso. 

El Benjamín se despidió de sus 
padres cuando regresaron mohínos 
y tristes sus hermanos. Por equipa­
je no llevó militares arreos, ni li­
bros inútiles: guardó en su alma el 
perfume de los últimos besos de sus 
padres, ensu oído el rumor de las 
bendiciones con qne le despidieron 
sus subditos, y empe/^ó á escalar la 
empinada y abrupta senda. 

Y ando mucho, muchos días y 
muchas noches. A veces sentíase 
desfallecer y reposaba un instante 
en el borde del camino. Un ángel 
le cerraba los ojos y le proporcio-

nalja en un s^guttido una hora de 
descanso. 

Muy cerca die las Rosas bifurca­
ba el camino y el pobre mancebo4 
se detuvo indeciso sin sab«r por 
donde seguir. Por uno de los sende­
ros vio el joven venir un tropel de 
mujeres hermosas. Una de ellas ro­
deó su cuello y le dijo:. 

—Ven: ven con nosotras: este es 
el camino de la felicidad, 

El joven la apartó de si suave­
mente, y preguntó á un pobre le­
ñador que vio llegar por la otra 
senda, cargado con un inmenso haz 
cuyo peso le rendía y encorbaba el 
cuerpo. 

—Decidme, pobre viejo: 
¿Sabéis cual es él camino del 

Reino de las Rosas? 
—Sí que lo sé. 
—Queréis que os lleve el haz de 

leña, que es para vos tan pesada 
carga, y vos en cambio me servi­
réis de guia? 

— Acepto con una condición - di­
jo el leñador sonriendo dulcemente 
—-con la de que me permitas subir 
sobre la carga de leña y que nos 
lleves á los dos á cuestas. 

Dio su conformidad el joven y 
comenzó la penosísima ascensión; 
gruesas gotas de sudor caían de la 
frente del bondadoso príncipe, que 
tropezaba muchas veces agoviado 
por el excesivo peso. 

Pero al cabo de algún tiempo nor 
tó que la carga se aligeraba: vol­
vió la cabeza para ver si caía lefia 
ó huía el viejo y no observó varia­
ción ninguna. 

Sin cesar disminuía el poso, y el 
Benjamín volaba sin posar apenas 
los pies en el sendero. Una de las 
veces que revolvió la cabeza para 
observar al leñador, le pareció ver 
que de la carga do leña surgían 
dos alas grandes y blancas. 

Y al fio, una mañana, cuando la 
aurora pintaba en el cielo mis pri­
meras pinceladas de luz y el sol 
naciente teñía de carmín, el espa­
cio, llegó el caminante a l término 
de su viaje. Un intenso y embalsa^ 


